DIARIO DE BITACORA


Tras los preparativos del jueves en el hipercor de Pozuelo, donde la emoción podía saborearse en el aire, la suerte estaba echada, y los corazones llenos de impaciencia. La partida se fijó para el mediodía del viernes. 3....2....1.... acción!

VIERNES 5 DE DICIEMBRE:

Después de recoger a Pablo en su casa y de respirar los vapores etílicos provenientes de sus pulmones, procedimos a encontrarnos con Martita en Z46. La opción de la GranVia fue sin dudarlo la más acertada para acudir a nuestra cita en Teleco con el Voyager II rojo. Partió el primer cohete, mientras que el caracolillo Fordfi junto con sus ocupantes permanecieron pasados por agua en SanTeleco. Sandwiches y risas, emoción y expectación. Acudimos al encuentro de Rapha a las 15h. Teníamos por delante un viaje que a pesar de poder resultar angustioso por las 6 horas y media que duró, se convirtió en un cocktail explosivo de cachondeo sin parangón. Paraguas saludando a la Guardia Civil a lo Mary Poppins, canciones reversionadas por nuestras innatas aptitudes de compositores y pluralidad de temas de conversación, hicieron las delicias de un proxeneta, un palmípedo y un ente sin personalidad alguna. Fue llegar a trianos a mesa puesta, como esperábamos, y cenar como buitres carroñeros, para comenzar con la tradición familiar de ponernos hasta el culo de Dycola. Sahagun esperaba y no nos hicimos de rogar. Aniceto vino a salvarnos para llevarnos de nuevo a perdernos. La piragua nos acogió, hasta que la hicimos inundarse de buen rollo y vasos vacíos. Después dicen que fuimos a otro lugar, pero no me lo creo.... Mi mente ennegreció hasta el alba, y cuando volvimos, caí al pozo de nuevo. Y en ese momento no sabía que no volvería a hacerlo hasta hoy. Contemplé las estrellas desde mi coche. Hablé y hablé desde el fondo del abismo, y alguien me escuchaba. Y alguién  me habló, dando en el centro de la diana. Como siempre suele hacer. Siempre es mejor asi. Me dormí, a pesar del hielo y la locura....

SABADO 6 DE DICIEMBRE:


El día transcurrió como un barco cargado de gelocatiles entre la resaca del Pacífico. Las anécdotas empezaban a generarse, el buen rollo se mantenía y la historia empezaba a cobrar aun más sentido. La rueda ya estaba engrasada y había iniciado su vertiginoso giro. Durante la tarde de sábado se incorporaron Leo, Alfonso, Victor, Bea y Bego. Prometedor.... Majestuosa cena en casa de Marga y Mariangeles tras la cual volvimos a desenfundar nuestras 5 magnums doradas del 40% de fabricación segoviana junto a sus balas en forma de cubitos de hielo. Como era de esperar, después del tiroteo salpicado por gotas de sangría, juegos y un barça-madrid, volvimos a recorrer esos míticos 5 km hasta el Rincón donde la fiesta y nosotros nos hicimos uno. Bailes, copas, un dj coñazo dando el coñazo, Rebeca, un pico, una pala y venga más! El caballo que llevo dentro se desbocó y no fue hasta bien entrada la madrugada cuando volvió a la calma. Llegada a casa, cena frugal y todos a dormir alrededor del fuego. La imagen se asemejaba a la playa de Normandía en el día D. Los soldados, muertos a cubatazos, heridos, maltrechos y cansados roncaban al unísono acunados por el crepitar de la chimenea. Tan solo uno de ellos permaneció alerta, aunque no por mucho tiempo.

DOMINGO 7 DE DICIEMBRE:

Al igual que el día anterior, la rascada de guevos se convirtió en la tónica Schweppes general del día. Se hicieron patentes numerosas bajas algunas definitivas como Bea, Bego, Alfonso y Victor. Otras temporales, como las de Marta,  Mariangeles y Marga. El ocaso trajo consigo una desternillante conversación sobre asuntos sucios y menos sucios entre los cuales se escucharon confesiones inconfesables. Al rato, la llegada de las tres mosqueteras devolvieron la normalidad al igloo de la perdición. Cenamos con toda naturalidad sin ni siquiera imaginar lo que una noche pasada por sangría nos iba a deparar. La primera olla no hizo puf puf. Tan solo fue vaciándose cazo a cazo presenciando juegos infantiles e inocentes. Pero entonces algo sucedió. Satanás hizo acto de presencia, poseyó el cuerpo de Macú como si de la niña del exorcista se tratara y consagró maléficamente la segunda marmita de sangría haciendo jirones nuestra inocencia. Con todo su atrevimiento, se llevó la verdad de entre nosotros, y nos dejó solos, al amparo del beso del averno. El norte se transformó en sur. Los papeles volaron hasta consumirse en el fuego eterno. Y el fuego eterno nos poseyó a todos los demás. Mientras todas las criaturas alli presentes sucumbían al poder del mal, Macu agitaba cual Estatua de la Libertad, su cuaderno de fechorías y su bolígrafo de sangre, con una risa histriónica amén de sarcástica. Los humanoides criaban muñones en sus extremidades, mientras nuestra excomunión era firmada desde el Vaticano. Al final caimos en un extraño letargo. Sin papeles, sin rumbo. Pero descojonados de la risa. Oremos....

LUNES 8 DE DICIEMBRE:


Nadie al despertar conservaba o quería conservar reminiscencia alguna de la noche anterior. El viaje tocaba a su fin, y las maletas se hicieron con más pena que gloria. Limpieza general, tristeza en nuestros ojos. Cargamos las naves. Adiós Trianos. Espero que nos veamos pronto, por lo menos tras cumplir nuestra penitencia. Cada kilometro del viaje de vuelta, largo, aunque profundo, traía a nuestras almas una anécdota, una frase, una sonrisa, un motivo para estar vivo. Madrid se convirtió otra vez en realidad. Una realidad gris. Pero al fin y al cabo, la nuestra. Que baje el telón. Se acabó la fiesta. 

